
f 

d a n - soí^uiiclo aire libre, tjrcero rcfrcscintrs crterIor=s co­
mo b.iáot ffios , aire frcsro , Scc. y qiur to los ¡n-
tcrir,res, corr.o agua frin , rcfr:scos , &c. el nutrimento 
sobrs todo es ncscsario aun much.'.cho, tanto m:is quinto 
la naturaleza iKcesita de todas sus fLierz::s para pod.T ar-
rci.ir tacra todo cl liumor varioloso , lo que no po.ira o::c-
cutar si !o ericaontra dobiiitndo con uní rigorosa di^tj . Para 
conocer la necesidad del aire libre en las viruelas basta re-
fl-xionar que el que respiramos va siempre: cargido de 
miasmas ó particid.is que lo constituyen inepto a nueba 
ríícirarion ; pues si esto sucede en un esta.^o de s.iUid, 
¿ que d-rb;re;-noí espera- qunndo está infecto d^ los cilubios 
variolosos? Por lo 'que toca a los resfrescantes exteriores 
1) constjnce experiencia nos de:nuesí:a que aun quando 
el Tiroienío er.tá en la cama bien caliente, Ins partes me­
nos abrigadas como la cira , y manos, son las que mas se 
llenan de postulas ; y tarr.bicn se ha e::penmentado qu? 
aolicando ayia fresca a las partes carnosas se atrr.hen unas 
pVjstulas clesmcsurad.is ; luego no debe haver duda en que los 
refre.-canles er.teriores ati.ilien la m::tcria variolosa á las par-
tr,j donde se aplican. Aplican iohs pues á las partes menos 
im-orcant;s , y reservando la cara, pecho , y manos de 
l2=* ¡mcresioncs del frió, en lo que zv.n ios mismos inccu-
hdnv::'^^ no suelen ser demas-iado cautos , se logrsrn liver-
til- nsíp.i p u í í s . Por la misma razcn se debe también re­
pujar i n c i t o , ci ii-.o de Ls refre-.cos internos como que 
pu':d:n üa.iiar a lis parces inv:L-:nres la materia que por tc-
dce ir.elios se debe pr-ocuear expeler. 

Z:".li ' . ira heciví cl Luxc; tan rápidos pro-rcfos en Eu ­
ropa , que el dia de ¡-.oy no se hace atención á que qual-
q u i e n u.;c medi::s de seda , y se miro como la mayor 
ma;¿r.i-".cenc:i un par de e;cji que llevo Enrique I I . Rey 
de l^r-ucia , en las bodas de ¿u hermana. 
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DE CARTAGENA. 

Del Viernes lo. de Abril de 1787. 

CONTINUA LA HISTORIA MARÍTIMA, 

tJr^ fines del ultimo siglo fue tal la decadencia de la» 
fuerz.j* navales-,, que se acabaron las varias Esquadras en 
que -se dividian. , como la de Flanies , cuyos residuos , 
por su extinción en vir tud de Real Despacho de 3 . de 
JiVXarzo de i6()6. se agregaron i la Armada Real del O c -
ceano : que al principio de esta centuria se v i j sin Ga­
león de servicio , y tubo la desgracia de que los n o m - . 
brados Nuestra Señora de Portaceli , y Santa Teresa que . 
en 3 . de Marzo de 1704. salieron de Pasages para Cá­
diz , después del mas reñido combate que sostubo he­
roicamente su Comandante Don Diego Asensio de Vicuña, 
fueron tomados por la Esquadra ln[;lesa del Aln i ran te 
Eooch. (2Ó) Quedó asi el Ücceano sin Armada •, y c l . 

:Me- , 

• ( I ó ) El C.7b.üUrj Jorie Roj'c ( Jicc Jl: LeMard en su 
JUscoru K.ibal de In:^lJt<:iT.7 )e>t:ró en L'sbxt cl 2. d¿ J£v-, 
To de- 1704. con su Esq'iad.a , y la OLmJ:.\i ; y /lavUnJj di 
siml'JrCi.ido al /1rzh\iiu¡üi Cú-L's, r.^v/.' il 15. J C:!:z.:i- .i. 
h> CrJxs con wm dhñsun cj:'^y ust.i d¿ is.y,'c:vios In^^Lacs,. 
y 8. OLii.ieící. .41 O.W del de S'..'i /'tccir: , supj por un 
Corsario , s¿ hcivlan aviit.ído ci dl.i ^/:::s tres ¡grandes Ki.ii'j¡: 

Es-

• ̂ n^r" ••enf"''H-;;í¡Sí;: arr;" 


